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	Epígrafe

	

	

	 El mundo podría traerte veneno en 

	una copa de joyas.

	Hay veneno en el colmillo de la serpiente, 

	en la boca de la mosca 

	y en el acote de un escorpión.

	

	 


Prefacio 

	    

	  Cuando una camarera local es encontrada muerta en la playa y aparece un depósito misterioso en la cuenta bancaria de Zee, la isla demuestra ser todo menos la vida simple y pintoresca que buscaba Jeff Jackson. Cuando Katie, una joven camarera, se encuentra en un lío con las personas equivocadas, y aparece en busca de la ayuda de Jeff, como detective, éste la insta a que vaya directamente a la policía, pero ella está demasiado asustada para seguir adelante.     

	  Cuando Katie aparece tristemente muerta, asesinada por veneno, Jeff se pregunta si podría haberla ayudado y el crimen se vuelve personal para él. Formando equipo con Zee, la médica forense, debe desentrañar el peligroso complot que Katie había intentado advertirle acerca de atrapar a su asesino. El impactante caso deja a Jeff y Zee poco tiempo para discutir el beso que estaban a punto de compartir en la playa y lo que significaría para su relación. Mientras tanto, el misterio en Boston se profundiza cuando Jeff y Andy parecen estar cerca de atrapar a la persona que disparó a Jeff en el pasado.
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	CAPÍTULO 1
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	Jeff se crió como policía en las calles de Boston, pero algo en su interior le hizo ver que aquel no era el lugar al que realmente pertenecía. Podía sentirlo en sus huesos, que crujían en los días fríos por esa bala que le hirió el costado, lo dejó convaleciente y lo retiró de la profesión aún siendo fuerte y de mediana edad. En los accesos de náusea que lo asolaban cuando se veía obligado a salir afuera para cumplir con los encargos, veía el cielo y se encontraba surcado de nubes grises que lo sumían en una melancolía que no sabía a qué achacar. Su padre siempre reparó en esa insatisfacción perenne en su único hijo, pero él falleció con los años y el hijo pensó que era mejor regresar a la casa de verano en la isla, y explorar otros horizontes para cambiar de aires por un tiempo, y así que cuando volviera a Boston, si es que volvía, se encontrara mucho más restablecido. Hubiera ocurrido así literalmente, si el viejo íntimo amigo de su padre, el oficial jefe de la policía, Madieras, no le hubiese atrapado con su popular saber, y si Jeff no se hubiera rendido igualmente al encanto de la bella doctora forense de la isla, Zee, la hija del jefe Madieras. 

	◆◆◆ 

	

	Aquella noche, en el restaurante Beach House, antes de salir del trabajo, la joven camarera, Katie, habló con su encargada, Claire, al entregarle, como acostumbraba, las notas de las comandas. 

	—Lo hiciste bien esta noche, Katie. —Sí. —Yo lo hice peor. —Uh, Claire, ¿puedo coger tus llaves? Debería reponer el vino y mejor hacerlo ahora que antes de mi turno de mañana. —Por supuesto. —Me voy, gracias. —Te veré mañana. Katie cruzó la cocina hacia el interior y saludó al nuevo cocinero. —Buenas noches. Se fue hacia la habitación cerrada con la llave que cogió de Claire y la abrió para entrar.

	Allí fue al ordenador y trató de copiar un archivo de la contabilidad del restaurante con su pendrive. 

	—Um. 

	Miró luego hacia ambos lados de la puerta para cerciorarse de que nadie la había visto y luego salió en silencio. Dejó las llaves en una repisa y se dirigió por una escalerilla abajo, hacia la taquilla, para coger y ponerse su ropa de abrigo, y salir por la puerta trasera. Pero oyó un sonido de alguien que pasaba y se quedó quieta por un momento para no ser vista y luego, finalmente, salió afuera, corriendo con el casco de su moto en la mano. Estaba lloviendo afuera y aceleró el paso. Encendió la moto y trató de ponerla en marcha, pero cuando volvió la cabeza hacia atrás, se dio cuenta de que alguien del interior la había seguido hasta fuera y la había visto, por lo que salió resuelta y aceleró lo más rápido posible. 

	◆◆◆ 

	

	Jeff había hecho algunas reparaciones al “Remedy”, el que fue el barco de su padre, y Zee ese día lo había acompañado en lo que era la primera salida que Jeff hacía con su barco, pero había habido un incidente, aunque no muy grave, que les había impedido salir lejos, por lo que ahora habían regresado, y Zee le estaba ayudando a amarrar el barco.

	—Buen trabajo —le dijo Jeff a Zee, cuando terminaba de anudar la pesada cuerda. —Así que el viaje inaugural del “Remedy” está ahora en los libros. —Gracias por llevar al “Remedy” conmigo y por soportarlo con paciencia. Aunque podría haber sido peor, si uno de los motores se hubiese averiado, pero el timón se atascó y la bomba de achique se detuvo. —Está bien, al menos no tuvimos que remar de regreso —afirmó ella. —Si no es nada más que eso, ahora sabemos que el barco flota bien —explicó Jeff. —Pusiste mucho trabajo en restaurar otro clásico y el barco se ve increíble y lo pasé muy bien —la Dra. Zee Madieras le sonrió. —Me alegra escuchar eso… Vamos, después de ti. Salieron del contenedor donde Jeff guardaba su barco y alcanzaron el muelle y los canales del puerto. —Sé que llevarlo de vuelta al agua significaba mucho para ti, así que realmente gracias por invitarme —le dijo Zee con una amable sonrisa. —Bueno, si mi padre me hubiera visto probablemente se reiría, pero en serio, gracias por salir conmigo, Zee. —Uh-huh, bueno, desafortunadamente, la diversión terminó. Tengo algunos recados que hacer. Y tendré que cambiar mi puesto en urgencias. —¿Has considerado retirarte anticipadamente? —le preguntó entonces él. Ella se rio. Pero a él, como ex detective retirado, no le iba tan mal. —Quiero decir, yo era escéptico, pero estoy empezando a encontrarlo bastante bien… —Sí, parece que te conviene. —Te da tiempo para las cosas más importantes, como capturar el pescado para mi cena —le dijo él después poniendo intención en lo que le iba a decir a continuación. —Desearía poder unirme a ti. —Bueno, no hay razón para que no disfrutes del botín, como cena, quedamos esta noche en mi casa. —Sí, estaré y traeré el vino —ella se acopló a la cita. —Perfecto, te veré allí. —Muy bien, nos vemos allí. 

	Zee cogió su camino sonriente y cuando se alejó, se volvió para mirarle. 

	Pero él ya estaba caminando con resolución hacia el bar de Bob. Cuando llegó le atendió una mujer de mediana edad con el pelo largo. —¿Bob Shield no está? —le preguntó Jeff, que preguntaba por el dueño del local, su amigo de siempre. —Está con su hermana en Plymouth. Debería estar de vuelta la semana que viene. 

	Ella le sirvió un café en vaso de cartón y un baguette para comer. 

	—El café sigue estando en su punto, buen trabajo. Cogió algunas servilletas de la barra, y, de pronto, alguien se le acercó a él. Era la chica que la noche anterior estuvo trabajando en el restaurante de la playa, Katie. —¿Jeff Jackson? —le preguntó ella. —¿Preguntas por mí? —Soy Katie Leonard, sirvo mesas en el Beach House, seguramente conoces el lugar. —No he estado por allí desde hace un tiempo. Para bien o para mal hago mi propia cocina... hablando de eso, será mejor que salga ya, mientras el atún rojo todavía está mordiendo. 

	Él salió, pero ella lo siguió y trató de seguir hablándole. —Había un artículo en la gaceta de la Isla con tu nombre, decía que habías estado trabajando como detective privado para la policía. —Extraoficialmente. —Verás, es que es por eso que vengo a verte. Tengo un problema y esperaba que, tal vez, pudiera hacerte una consulta. —¿Qué clase de problema? —Me involucré en algo que no debería haber hecho, y ahora está por encima de mi cabeza y no sé qué hacer. —Bueno, si lo que sea que te atrapó está en contra de la ley, hay una respuesta simple, ve a hablar con el jefe de policía Madieras. —¿Y cuál es la respuesta complicada? —preguntó ella como si no le gustara demasiado la policía. —Katie, sea lo que sea en lo que te hayas involucrado, será mejor que vayas y agarres las cosas por delante, en lugar de dejar que los problemas te alcancen. —Tienes razón… De acuerdo, gracias por tu consejo, señor Jackson. 

	Ella se fue y salió por la puerta. Jeff, con cierta ironía sobre el título que ella le había endilgado, se dijo: —Bueno, la cena no se va a atrapar sola, señor Jackson. 

	◆◆◆ 

	

	Zee estaba en el cajero del Vineyard Island Bank sacando dinero, cuando recibió el extracto de su saldo y se dio cuenta de que había una variación con la que no contaba. 

	—Esto no puede ser correcto. Al salir tropezó con alguien que venía de frente. —¡Oh mira, que no te había visto! —se sobresaltó ella ante el hombre. Se trataba del hijo del gerente del banco, Noah Cabot. —Lo siento mucho, ¿está todo bien? —Supongo que podría ser peor. Tengo cien mil dólares extra en mi cuenta corriente. —¿Qué? ¿No? —¿Tienes alguna idea de cómo pudo pasar eso? —le preguntó ella. En realidad, es mi hermana con la que tienes que hablar, ella es la nueva directora ejecutiva. Mi padre intentó inscribirme en el negocio, pero  yo nunca tuve cabeza para los números. —Lamenté mucho escuchar su fallecimiento. —Gracias, y oye, me dirigía a ver a Lauren, te llevaré. —Está bien. Gracias. Se presentaron ante la hermana y ésta saludó a la doctora. —Dra. Madieras, gracias por llamar mi atención sobre esto. —Nuestro padre solía regalar tostadoras, si iba a ser generoso —dijo el hermano—. Hermana, así no tardará antes de que cierre el último banco familiar de la Isla. —Útil como siempre, Noah, y, para que conste, el banco está en muy buena forma. —Entonces, ¿cuánto puedo quedarme? —preguntó Zee. —Lo siento, pero nadie puede gastar este dinero, sería un delito —arguyó Lauren Cabot armándose de valor. —Y luego tu papá tendría que arrestarte —dijo el hermano— lo que podría ser incómodo, ¿verdad? Ahora Lauren, la hermana, habló con la empleada de banca que estaba en atención al cliente. —Hazel, ¿podrías investigar esto por mí? —Por supuesto. —Gracias —le dijo Zee. —Si puedes disculpar a este comediante —dijo el hermano desde atrás. Lauren habló con Zee. —Y yo tengo algunos asuntos familiares que atender mientras tanto. —Está bien. —Lo fácil viene fácil, que sigas bien, Zee —se despidió Noah también. —Entonces, ¿qué puedes hacer? —Zee ahora habló con la cajera—. Oye, Hazel, ¿cómo va tu fisio? —Oh, muy bien, sólo quedan dos semanas más. Lo bueno es que tuve un gran médico después de mi accidente. —Oh, estoy feliz de que creas eso. —Sí, estoy segura de ello. —Bien, ahora aquí dice que el dinero se transfirió a tu cuenta anteayer —le informó Hazel. —Bueno, y ¿quién lo envió? —Uh, aquí dice una cuenta corporativa… acabamos de terminar una actualización de nuestros sistemas, por lo que podría ser un problema técnico, o tal vez un error inintencionado, alguien se equivocó en los números de cuenta, cuando estaba haciendo una transferencia. —De acuerdo, ¿necesito hacer algo? —Lo marcaré y se resolverá en uno o dos días. —Está bien entonces. Lauren y Noah estaban hablando sobre algo en ese momento y Zee pudo observarlos mirando hacia el interior. —No parecen demasiado preocupados por su banco, así que supongo que yo tampoco debería estarlo —le dijo Zee a Hazel. —La verdad es que tienen peces más grandes que freír. —Oh, ¿cómo qué? —le preguntó Zee. —Noah no está contento con el testamento de su padre y ha amenazado con llevar a Lauren a los tribunales. —Oh, ¿le han separado? —Oh no, lo cuidaron, pero realmente le molestó que le dieran a Lauren el control del banco. —Hizo que pareciera que nunca estuvo interesado —le explicó Zee, por lo que había visto en él antes. —Creo que tiene más que ver con cómo los dos siempre competían por ser los favoritos de su padre. —Uh, Hazel, es posible que tengas una vocación como psicóloga. —Pero luego tendría que ocuparme de los problemas de la gente, en lugar de sólo chismorrear sobre ellos —observó Hazel. —Gracias por tu ayuda. —En cualquier momento que necesites. Hasta luego. Luego, minutos más tarde, Zee se había citado con su amiga Britt en una cafetería, pero se encontraron antes mientras ella venía andando hacia el lugar donde quedaron. —Britt. —Hola, Zee. —Gracias por reunirte conmigo, quería conseguir algo un poco más especial en la tienda de vinos, por lo que pensé que podría aprovechar tu experiencia. —Ya veo ¿cuál es la ocasión? —Ninguna ocasión per se, sólo cena con Jeff. —Justo lo que ella dice… —Britt la miró de reojo para ver si ella se ruborizaba, pues daba a entender que la relación entre ellos avanzaba. —Vamos a cenar, sólo eso —aclaró Zee. —Zee, coge la margarita por la noche porque te lo mereces, pero este consejo tiene un precio, porque necesito tu ayuda con algo. —Por supuesto, ¿qué pasa? —le preguntó ahora Zee. —Sígueme. Se pusieron en camino. Entraron en la nueva pastelería y cafetería, que iban a visitar de la ciudad. El dueño estaba atendiendo a algunas personas. —Aquí tienes, saluda a tu marido… Luego se dirigió a Britt. —Señorita Prajna, gracias por esta oportunidad de poder ganar su negocio. —Sr. Walsh, conozca a mi amiga, ella me ayudará a decidir si sus pasteles son dignos de mi salón de té. —Un placer —le dijo a Zee. —¿Es nuevo en la isla, señor Walsh? —Por favor, es Frankie y sí, abrí "Tagore" hace unos meses. Frankie parecía una persona agradable, era un hombre de mediana edad, con el pelo oscuro, y con algo de sobrepeso. —Sí, he pasado alguna vez y tenía la intención de entrar al ver los escaparates de la tienda —explicó Zee. —Esto es sólo el comienzo. También estoy buscando suministrar a los mejores establecimientos de la isla, porque sólo hago la más refinada pastelería. —Bueno, mi chef de degustación de sabores y yo estamos listas para probar los productos —le anunció Britt. —De esta manera, tengo los cannolis de Claire, churros, y estos, que parecen strudels, pero puedes llamarlos tortas. —Sí, lo puedo coger... —Muy bien. Ahora lo probaron. —Es una clase de pastelería francesa clásica —dijo Britt. —Guau, oh, dios mío —no pudo reprimir un gemido Zee. —Esa es la reacción que esperaba —les dijo Frankie. —Esto es increíble, genial, tiene mi voto —afirmó Zee. —Ahí está, Frankie. Me pondré en contacto con el primer pedido —le anunció Britt— tan pronto como vuelva el proveedor a mi hotel. —Estaré aquí, y Zee vuelve cuando quieras. —Te aceptaré eso. 
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